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El lunes 2 de octubre se conmemoró 

otro Día Internacional de los Sin Techo. 

La Federación, al igual que el pasado 

año, resolvió movilizarse y poner en la 

calle distintos reclamos 

 
 

 

 

Se puso en marcha la campaña de con-

formación de nuevas cooperativas ha-

cia el 2024. Impulsados desde COVI-

PRO estos proyectos tendrán la oportu-

nidad de postularse a futuros terrenos 

de la cartera de tierras de Montevideo 



 

 

La asesora legal de COVIPRO ex-

plica el pago de la hipoteca según la 

modalidad cooperativa. 

 

  

 

En Octubre de 2019 se aprobó en el 

Parlamento la modificación de la 

Ley nº 18.407 de Cooperativas pro-

puesta por el Ministerio, en la que 

se rectifican los artículos 119 y 141 

que buscan contemplar la equidad y 

las situaciones de violencia domésti-

ca y de género.  

Presentamos la posición de la Esc. 

Ma.del Carmen Pereira, frente a es-

ta nueva Ley aún no reglamentada. 

 

 

Qué ciudad queremos ser, se 

define por qué seres humanos 

queremos construir. Harvey nos 

coloca en el centro de las ten-

siones propias del urbanismo y 

de las implicancias políticos, 

morales y éticas que lo determi-

nan. La producción de la ciu-

dad, al fin y al cabo, es una 

idea proyectada sobre el espa-

cio. La discusión de esa idea es 

lo que nos interesa para avan-

zar en una construcción colecti-

va de la ciudad y su urbe. 

.

 

Seguimos desarrollando los prin-

cipios cooperativos, proporcio-

nando un material de debate en 

cada edición. En esta ocasión el 

5er principio: Educación, Forma-

ción e Información 



 

El lunes 2 de octubre se conmemoró otro Día Internacional de los Sin Techo. La Federación, al igual que el pasado año, resolvió 

movilizarse y poner en la calle distintos reclamos, en especial, la insistencia en la falta de presupuesto para vivienda y los recor-

tes llevados adelante en los últimos tres años por el actual gobierno. En esta oportunidad se decidió por distintas intervenciones 

urbanas en puntos claves de Montevideo con altos grados de circulación.  

Los puntos elegidos fueron: Nuevo Centro, Tres Cruces y Avenida Italia y Comercio. La actividad contó con la participación de 

cerca de 400 compañeros/as que sostuvieron durante tres horas la actividad. Se apostó fuertemente a la concentración masiva 

y no a la dispersión.  

En consonancia se realizaron previamente varias actividades de propaganda y un Plenario General cuyo objetivo fue organizar 

la movilización en detalles. La participación masiva de delgados hizo prever una presencia masiva de los cooperativistas. Recor-

demos que en julio, el Día Internacional del Cooperatvismo, más de medio millar de integrantes de COVIPRO ocuparon espa-

cios públicos e intervinieron en distintos puntos de la ciudad.  Varios medios de prensa cubrieron la actividad y la difundieron. 



 

Para la Directiva de COVIPRO el objetivo se cumplió 

ampliamente y se vuleve a demostrar la capacidad mo-

vilizativa que tiene la organización. Cabe recordar que 

veinte días antes se llenó el Platense en un acto que 

celebró el vigésimo aniversario de la primera conquista 

de la Federación: el acuerdo de pago colectivo y gene-

ral con el BHU. En tal sentido es importante reconocer 

el trabajo llevado a cabo por cada directiva y CEFIC de 

las cooperativas que permitió en ambas actividades 

alcanzar el objetivo de participación planteado. 

Este tipo de días se utilizan para informar y conversar 

con la población sobre los problemas que el sistema 

cooperativo tiene y además cuáles son las posibles so-

luciones que buscan los colectivos. Desde hace mucho 

tiempo COVIPRO determinó hacerse presente en la 

calle, independiente de la forma que adopte la moviliza-

ción, para dialogar e informar ampliamente los temas 

que nos parece deben formar parte de una agenda para 

brindar soluciones a la inmensa mayoría de los urugua-

yos. La vivienda es, en definitiva, unos de los temas 

medulares en tal sentido.  

Además muchas veces, en estás oportunidades se 

acercan personas con aspiraciones para poder integrar 

una cooperativa, a las cuales se les proporciona la in-

formación necesaria.  

Cada movilización, además de nombrar y amplificar los 

obstáculos que las cooperativitas tiene para llevar ade-

lante sus proyectos, son jornadas de poder compartir 

con otros, donde además se forjan lazos de confianzas, 

amistades y fraternidad, indispensables para cualquier 

proyecto colectivo que pretenda cambiar realidades 

donde la atomización y el individualismo más rancio 

prevalece con fuerza inusitada todos los días. 

VOLVER 

AL INDICE 



 

Aprobado por el Consejo Directivo de la Federación como un plan estratégico, se puso en marcha la 

campaña de conformación de nuevas cooperativas hacia el 2024. Impulsados desde COVIPRO estos 

proyectos tendrán la oportunidad de postularse a futuros terrenos de la cartera de tierras de Montevi-

deo y así como también a la solicitud de predios en el departamento de Canelones. Al cierre de esta 

edición ya eran tres las cooperativas que habían firmado su acta fundacional: COVI TERRA NOSTRA, 

COVI PEDRENSES y COVI UNO SOMOS TODOS. Se preveía la conformación de uno o dos nuevos gru-

pos antes de finalizar el año. 

Estamos hablando de algo bastante conocido en este colectivo. Las campañas que precedieron a la actual, 

especialmente la denominada ñcampa¶a 2016ò -emblemática pues permitió el despegue de la Federación ha-

cia la demanda de tierras y préstamos- arrojaron como resultado el impulso de más de cuarenta cooperativas 

desde entonces, nucleando a casi 1.300 familias que han sido una parte sustancial de lo que esta organiza-

ción es hoy. Gracias a ese desarrollo hoy todos los proyectos se encuentran con terrenos a excepción de un 

par de cooperativas que les serán adjudicados en la brevedad. 

 



 

 
Por otra parte buena parte de 

las estrategias de formación y 

capacitación estuvieron diseña-

das con el objetico de consolidar 

estos grupos, apuntando a for-

mar referentes y dirigentes que 

asuman el desafió en los próxi-

mos tiempos de proyectar a la 

Federación a nivel nacional. Hay 

una generación de cooperativis-

tas en la última década formada 

en COVIPRO que fue capaz de 

reunir casi 60.000 firmas, por 

ejemplo, en torno a la demanda 

del 2% de interés a los présta-

mos, entre otras demandas.  

No obstante la nueva campaña 

tiene como norte una mirada 

superadora. Enfrenta el desafío 

de que nazcan al menos 12 

cooperativas en el próximo año. 

Y a su vez apunta a incorporar 

buena parte de las cooperativas 

conformadas fuera del espacio 

federativo en los últimos años, 

hoy bastante desorganizado y 

con problemáticas que a largo 

plazo serán determinantes para 

el sistema en su conjunto. Como 

muestra valga la aplicación del 

subsidio al buen pagador que 

desde el inicio plantea pagos 

diferenciados y deudas indivi-

duales, algo parecido a lo que 

sucedió con las cooperativas 

que provienen del BHU. 

En tal sentido es un objetivo pri-

mario organizar en torno a la 

demanda de tierras a unas 500 

familias. Sin duda alguna el 

acuerdo firmado con la Inten-

dencia de Montevideo, en febre-

ro de este año, allanó el camino 

a transitar. Sin embargo, es de 

vital importancia que esa de-

manda colectiva vaya acompa-

ñada por ciertos reclamos im-

prescindibles para que los pro-

yectos sobrevivan y se desarro-

llen en consonancia: sorteos de 

préstamos al menos como esta-

ban planteados en el 2018, es-

crituraciones en un año como 

máximo, que la presentación de 

los ante proyectos no sean un 

filtro utilizado por el MVOT para 

desmantelar trabajos sociales y 

disminuir la demanda. No será 

una tarea sencilla plantearse 

esos desafíos. Es por ello que 

juegan un rol destacado todos 

los grupos que a lo largo de es-

tos años pudieron proyectarse y 

hoy aguardan el inicio de la 

construcción. 

Finalmente, para reforzar este 

trabajo que si bien se inició en el 

último trimestre del 2023 tendrá 

su mayor esfuerzo y militancia 

desde fines de enero del 2024, 

el órgano Coordinador que tra-

baja junto a la directiva de la 

Federación, trazará un plan de 

acción en cada barrio para difun-

dir y ampliar el horizonte de la 

campaña. A eso se le sumará el 

auspicio de COVIPRO a la mur-

ga òAsaltantes con patenteó 

con la cual se concurrirá a cada 

barrio para informar de los obje-

tivos de la campaña e invitar a 

las familias que concurren al 

carnaval a sumarse en los nue-

vos proyectos 2024.  

No se descarta tampoco, en 

principio, conformar otros pro-

yectos en Pando o en Maldona-

do, donde se avanza en acuer-

dos de tierras -aunque sea pun-

tuales- con los respectivos go-

biernos municipales.   
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Es sabido que la Ley Nacional de Viviendas Nº13.728 del 17 de diciembre de 1968, previó un sistema 

público y privado de adquisición de vivienda y, en el privado, creó a las cooperativas de vivienda. 

Dichas normas fueron recogidas por la Ley General de Cooperativas N°18.407 de 24 de octubre de 

2008, marco legal vigente. 

Las cooperativas de vivienda, entonces, a pesar de pertenecer al sistema privado de adquisición de 

viviendas, en tanto personas jurídicas y luego de su desmonopolización por la ley N° 16.760 que se 

dirá, pueden obtener un préstamo tanto de la banca privada como pública, para el cumplimiento de 

su objeto, es decir, la construcción de las viviendas a efectos de proveer de alojamiento adecuado y 

estable a sus socios. 
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¿DE QUIÉN ES LA DEUDA QUE SE CON-

TRAE PARA CONSTRUIR LAS VIVIEN-

DAS? 

Generalmente los socios de las cooperativas se preguntan, 

¿de quién es la deuda que se contrae para construir las vi-

viendas? 

Por la Ley Nacional de Viviendas citada, las cooperativas de 

vivienda fueron diversificadas en las de usuarios, que solo 

otorgan el uso y goce de las viviendas cooperativas a sus 

socios y las de propietarios, que, en el caso de las de entre-

ga inmediata, entregan las viviendas en propiedad a sus 

socios una vez habilitadas las construcciones por la Inten-

dencia respectiva, y, en el caso de las de entrega diferida, 

las entregan una vez amortizado el préstamo obtenido por la 

cooperativa para la construcción de las viviendas. 

De lo reseñado se desprende claramente que, la obligación 

de pago del préstamo obtenido para la construcción de las 

viviendas es de la cooperativa. Por ende, la deuda no lo es 

del socio. 

Sin embargo, de acuerdo a lo preceptuado por el Artículo 

139 de la ley 18.407, las partes sociales que detentan los 

socios en las cooperativas de vivienda se integrarán con: 

1. los aportes en trabajo (ayuda mutua o autocons-

trucción) o el ahorro previo, según la modalidad 

adoptada por el estatuto de la cooperativa, 

2. el aporte inicial de 2 UR (dos unidades reajustables) 

3. y lo abonado por concepto de amortización del 

préstamo hipotecario. 

En ningún caso se considera capital lo pagado por concepto 

de intereses del préstamo obtenido. 

Como corolario, lo que el socio pague a la cooperativa para 

que ésta extinga la deuda contraída para construir las vi-

viendas impacta en el valor de la participación social del 

socio en la cooperativa ya que dicho monto integra el valor 

de su parte social. 

 

Ç¿CÓMO SE DEFINE EL MONTO DE DEU-

DA QUE CORRESPONDE PAGAR A CADA 

SOCIO PARA AMORTIZAR LA DEUDA 

CONTRAÍDA POR LA COOPERATIVA, SE-

GÚN LA MODALIDAD DE COOPERATIVA 

DE VIVIENDA? 

En las cooperativas de propietarios de entrega inmediata 

el monto de deuda que corresponde pagar a cada socio para 

amortizar la deuda contraída por la cooperativa se define 

conforme a la división del gravamen que hace el organismo 

financiador al incorporar a propiedad horizontal el padrón 

matriz donde se construyen las unidades habitacionales. 

Para comprender esto debemos saber que el capítulo III de 

la ley 14.261 (Art. 34) previó la posibilidad de incorporar a 

propiedad horizontal un inmueble donde todavía no se cons-

truyeron las unidades habitacionales. Para ello, se estable-

cen cuatro requisitos: 

1. Que la cooperativa haya solicitado un préstamo que otor-

gue el Banco Hipotecario del Uruguay con recursos pro-

pios o provenientes del Fondo Nacional de Viviendas, 

extendiéndose, luego, a otros organismos financiadores 

estatales como el MVOT. 

2. Que se haya concedido por el Municipio respectivo, el 

permiso de construcción del edificio de que se trate y 

aprobado el plano - proyecto de fraccionamiento horizontal 

conforme a los cuales habrán de efectuarse las construc-

ciones y atribuirse el dominio separado de las unidades. 

Es decir que un arquitecto haya presentado un proyecto 

de edificación y ese proyecto se haya aprobado por la In-

tendencia respectiva. Y un agrimensor haya plasmado un 

plano de fraccionamiento de acuerdo a la ley de propie-

dad horizontal coincidente con el proyecto arquitectónico. 

3. Que se haya inscripto el referido plano - proyecto labrado 

por el Ingeniero Agrimensor en la Dirección General del 

Catastro, efectuándose el empadronamiento y la avalua-

ción fiscal provisional de las unidades a construirse. 

4. Que se haya otorgado el reglamento de la copropiedad 

conforme a los proyectos aprobados por las oficinas téc-

nicas del organismo financiador. 

Con la ley N° 16.760 del 16 de julio de 1996 se facultó a las 

entidades de intermediación financiera a otorgar préstamos 

hipotecarios para financiar la construcción de edificios en el 

régimen de propiedad horizontal, por lo que se desmonopoli-

za del BHU dicha facultad admitiéndose esa modalidad de 

préstamo a los bancos privados. 

En tal caso, al solo efecto de préstamos de financiación de la 

banca privada, se admite incorporar a propiedad horizontal 

exigiendo el permiso de construcción del edificio otorgado 

por la Intendencia, la inscripción del plano - proyecto de  
fraccionamiento horizontal en Catastro y el otorgamiento del reglamento 

de copropiedad (Art. 2 de la ley 16.760). 

Es por eso, que cuando las cooperativas de vivienda de pro-

pietarios de entrega inmediata obtienen el préstamo de un 



 

organismo financiador, simultáneamente suscriben el regla-

mento de copropiedad pues se incorpora al régimen de pro-

piedad horizontal un edificio que aún no se construyó sino 

que se erigirá con el préstamo obtenido .  

Es interesante prestar atención que el Artículo 35 de la ley 

14.261 establece que la Intendencia ante quien se presente 

la solicitud de permiso construcción dispondrá de un plazo 

de sesenta días hábiles y perentorios a contar de la presen-

tación para expedirse y que, transcurrido dicho plazo, aún 

sin hacerlo, se entenderá que ha concedido la autorización y el 

gestionante podrá seguir o iniciar la construcción y gestionar 

los préstamos a que se refiere esa ley. Además, se agrega 

que del mismo término dispondrá la Dirección General del 

Catastro para inscribir el plano - proyecto de fraccionamiento 

y expedir la certificación relativa al empadronamiento y los 

valores fiscales. Terminando que, transcurridos los términos 

establecidos, el Banco Hipotecario del Uruguay quedará au-

tomáticamente investido de la facultad de prescindir de la 

aprobación municipal de los permisos, de efectuar el cotejo 

de planos, fijar los valores fiscales provisionales y efectuar 

una registración, también provisional de los planos, llevándo-

se adelante sobre estos elementos, la tramitación administrati-

va, la concesión de los préstamos, la construcción del edificio 

y otorgándose, en base a ellos, las escrituras de reglamento 

y partición. 

Todo esto, sin perjuicio, de la gestión ulterior ante el Munici-

pio y Dirección de Catastro tendientes a completar los trámi-

tes respectivos - con cuyas resultancias se otorgarán los ins-

trumentos definitivos de ratificación, y de las responsabi-

lidades funcionales en que hayan incurrido los responsables 

de los servicios - que serán en todo caso objeto de investi-

gación a denuncia de parte interesada o del Banco Hipoteca-

rio del Uruguay.  

Lo que pretende esta última disposición legal es exigir que, 

culminado el edificio, se solicite la Inspección Final de la obra 

a la Intendencia de manera que ésta coteje si el mismo cum-

ple con la normativa municipal en materia de edificaciones. 

Así como que, se labre un plano de mensura y fracciona-

miento horizontal definitivo por un agrimensor que tome las 

mensuras de las unidades conforme al resultado de la cons-

trucción culminada y que dicho plano se inscriba en la Direc-

ción General de Catastro que controlará el cumplimiento de 

las normas de propiedad horizontal. Además de contarse 

con seguro contra incendios, todo esto en el marco de lo 

exigido por la ley madre de Propiedad Horizontal N°10.751 

de 25 de junio de 1946 (Art. 30). Sin perjuicio que de resultar 

dificultades para que eso se cumpla, se reclame la respon-

sabilidad de los servicios del organismo financiador que 

prescindió de la aprobación municipal y la intervención de 

Catastro. 

Dicho esto, evidentemente, de acuerdo a los valores reales 

adjudicados por la Dirección de Catastro a las unidades de 

propiedad horizontal que constituirán las futuras viviendas de 

los socios, el organismo financiador determinará cómo, el 

monto total del préstamo concedido para la construcción, 

gravará con hipoteca a cada unidad de propiedad horizontal 

resultante; lo que se da en llamar ñ división del gravamenò. Lo 

que resulta, generalmente, del acto administrativo que con-

cede el préstamo. 

En las cooperativas de vivienda de propietarios de entrega 

inmediata que adoptaron el régimen del capítulo III de la ley 

14.261, la cantidad que grava la unidad de que el socio será 

adjudicatario en propiedad, determina el monto que cada so-

cio ñsuscribeò al ingresar a la cooperativa, es decir, se obliga 

a pagar a la cooperativa para que, ésta, extinga la obligación 

de pago del préstamo concedido para la construcción de las 

viviendas. Una vez culminada la construcción, otorgada la 

final de obra por la Intendencia, inscripto el plano de mensu-

ra y fraccionamiento en la Dirección de Catastro y modifica-

do el reglamento, si correspondiere, se deberán adjudicar en 

propiedad, las viviendas a los socios y, éstos, asumir la deu-

da con el organismo financiador a través de la ñnovaci·nò. 

Sin embargo, en las cooperativas de vivienda de propietarios 

de entrega diferida, en que las unidades habitacionales no se 

adjudican en propiedad hasta que se termine de pagar la 

deuda de la cooperativa, el sistema de incorporación a pro-

piedad horizontal de la ley 10.751 es aplicable, si así fue pre-

visto al solicitarse el préstamo por la cooperativa. Por este 

régimen, la propiedad horizontal recién nacerá cuando las 

viviendas estén construidas, la final de obra aprobada por la 

intendencia con la habilitación de las construcciones y el 

plano de mensura y fraccionamiento horizontal labrado por 

el agrimensor, inscripto en Catastro. En este caso, no es 

necesario el otorgamiento de reglamento de copropiedad, 

rigiendo la ley. 

Por ende, estando la cooperativa de vivienda de propietarios 

de entrega diferida obligada a pagar la totalidad del monto 

del préstamo, se deberá distribuir la deuda entre cada socio 

de acuerdo al valor de la vivienda que le será adjudicada. 

Terminada de pagar la deuda e incorporadas a propiedad horizontal 

las unidades resultantes, la cooperativa estará en condiciones de 

cumplir con su objeto, es decir, adjudicar en propiedad las vivien-

das a los socios. 
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¿Por qué, si históricamente he sido la defensora de los derechos de las mujeres cooperativistas, no 

estoy de acuerdo con la ley de Cotitularidad? ¿Mi cabeza notarial y el hecho de haber sido, por los 

80 la primera mujer que integró Consejo Directivo en mi Cooperativa obnubilan mi entendimiento? 

Seguramente eso podrían pensar algunas de las compañeras de las Comisiones de Género. Trataré 

de explicar la causa de mi resistencia. 



 

La Ley de Cotitularidad pretende proteger a las mujeres fren-

te a los variados vientos que modifican sus estados civiles. 

Analicemos situaciones:  

1) A y B, casados entre si, ingresaron a una Cooperativa de 

Vivienda. El socio titular es el Sr. ñAò, quien realizo el 

grueso de la ayuda mutua más allá que su cónyuge, la 

Sra. ñBò le acompa¶o en esa tarea. Ambos trabajan.- 

Adjudicada la vivienda y tras el paso de alguno años, el 

socio pretende desvincularse de su familia y de su 

Cooperativa. Se va de la casa. 

 Dice la Ley 18407 que tiene prioridad para quedarse en 

el uso y goce de la vivienda aquel cónyuge que tiene la 

custodia de sus hijos. Sin perjuicio de las compensacio-

nes que pudieran corresponder. Pero en la casa queda 

viviendo una mujer, que no es la socia titular, que tiene  

los hijos a su cargo y que tiene tan solo un año para arri-

bar a una solución a su doble problemática: i) asumir la 

titularidad , ii) compensar a su ex cónyuge la suma que 

corresponda. 

2) La misma situación, pero la pareja no está casada, son 

concubinos de techo y lecho, los concubinos que men-

ciona el Código Civil. El socio, que es èl, se va de la casa 

y deja en ella a su exconcubina, con los hijos a cargo. El 

capital social aportado es propiedad del socio titular, la 

exconcubina deberá acreditar el enriquecimiento de su 

ex en perjuicio de ella. 

En ambos casos la separación afecta, en principio, los ingre-

sos de la familia. Esa reducción de ingresos, supone, la ma-

yoría de las veces, imposibilidad de pago del total de la cuo-

ta de amortización, fondos y demás que la Cooperativa re-

cauda. 

àRecurrir§ la Sra. ñBò al subsidio? No puede hacerlo porque 

no es la socia titular. 

¿Podrá ella compensar a su ex la cuota parte que en el capi-

tal social le correspondería? Si no puede pagar la cuota ínte-

gra, mal podrá hacer frente a la compensación de las partes 

sociales. 

A. Antes de la Ley de cotitularidad: La ñse¶ora Bò deber§ 

encontrar solución a su problema dentro del año de pro-

ducirse la separación, de acuerdo a lo que resulta del 

decreto reglamentario de la Ley 18407, transcurrido el 

cual la cooperativa podrá recuperar la vivienda para si. 

B. ¿Qué dice respecto a estas situaciones la Ley de Cotitu-

laridad? 

a) La ventaja: Ambos cónyuges o ambos concubinos son 

socios titulares. Si uno se retira, y el otro permanece, 

este puede llegar a obtener el subsidio, en caso de nece-

sitarlo. 

b) M§s de lo mismo: ñSe admitir§ el retiro de un solo socio 

de titularidad compartida, para el caso de disolución del 

vínculo matrimonial o concubinario, en cuya situación 

continuara el otro  socio como  titular único de la partici-

pación social, sin perjuicio de las compensaciones eco-

nómicas que entre ambos pueda corresponder, compen-

sación es debida por el o la cotitular puedan   

c) El retiro se regirá por el estatuto de la Cooperativa y la 

legislaci·n vigenteò. 

d) Pero la compensación es de quien permanece a quien se 

va, la Cooperativa no tiene intervención sean ex cónyu-

ges o exconcubinos. 

La se¶ora ñAò tendr§ entonces, titularidad y subsidio en con-

secuencia, pero... ¿y la compensación de las partes sociales 

debidas por la nueva socia única a quien se fue?. Si bien la 

Cooperativa no podrá reclamar la vivienda para si, la falta de 

compensación no debería mantenerse eternamente. En al-

gún momento quien se mantiene dentro de la Cooperativa 

deberá afrontar su obligación.  

En mi modestísima opinión, la Ley de Cotitularidad destruye 

uno de los principios del Derecho Cooperativo, mantenido 

desde los Pioneros: una cuota social, un voto y no consigue 

darle estabilidad habitacional a la Sra. ñAò, en las cooperati-

vas que no aplican la cotitularidad por falta de reglamenta-

ción, porque no hay una línea de crédito blando que le per-

mita acceder al dinero necesario para llegar a la compensa-

ción y el plazo de un año del decreto para regularizar puede 

ser exiguo. Y en la mayoría de los casos, aun con crédito 

blando si requiere que subsidio a la cuota, mal podrá abonar 

al sobrecuota implica el préstamo. 

En las Cooperativas con estatuto social post-ley de cotitulari-

dad, podrá mantenerse en el uso y goce de la vivienda con 

la tranquilidad que no será la cooperativa quien le reclame, 

pero el socio saliente encontrará asesoramiento para revertir 

la situación y llegar al cobro. 

Sin dudas podríamos aportar más ejemplos. Pero el tema 

sigue siendo en la gran mayoría de la veces, la falta de ca-

pacidad para el repago. 

LA LEY DE COTITULARIDAD NO SOLUCIONA: POSPONE.- 

VOLVER 
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